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Plegaria frente del ordenador:  

Señor Jesús, Verbo eterno del Padre, encarnado por obra de l’Espíritu Santo del 
seno de la Virgen Maria. “Belleza siempre actual y siempre eterna”, luz 
inaccesible que refleja la gloria del Padre. Dios mío y Redentor mío ; hermano y 
amigo mío, esposo mío entrañable, hecho hombre verdadero como yo mismo,a 
pesar de ser mi Creador y Señor. Misterio inefable de amor gratuito, de 
ternura, de misericordia. Aparecido al mundo para redimir, salvar, 
curar,consolar,levantar y confortar a todos los hombres y mujeres que han 
sido, son y serán…  

Jesús querido, muerto en una  cruz ignominiosa y resucitado gloriosamente 
solo con el fin de sacarme de la esclavitud de mi pecado y devolverme el gozo 
de la salvación , para hacer de mí el  hombre nuevo de vuestros sueños; para 
devolverme al estado original de gracia del que yo me había apartado con mis 
infidelidades y  mis pecados contra el amor. Aquí estoy, ante mi ordenador 
para comenzar a escribir sobre Vos, a mis queridos amigos catequitzandos de 
la Prisión Modelo. Como lo haré ? Por dónde empezaré ? Qué diré de Vos, el 
indecible ? Como hablaré de Vos el inexpressable? Como comunicaré al 
inefable?… Y no obstante tengo que hablar. “..ay de mí si no anunciara el 
evangelio !” (I Co. 9,16), porqué sé que este es vuestro deseo, porque nunca 
había sentido tan clara la vocación a proclamaros, jamás me  habíais hablado 
tan directo al corazón diciéndome que anuncie a mis hermanos recluidos en la 
prisión que Vos les amais, que, olvidando sus pecados, les llamais también  a 
ellos – como a mí - a anunciar la Buena Nueva del Reino que, en este momento 
histórico, el mundo pretende borrar de la tierra. Me alienta pero vuestra 
palabra : “no os preocupeis de como os defenderéis ni de qué diréis: el Espíritu 
Santo os enseñará en aquel momento lo que habréis de decir” (Lc. 12,11-12). 
No escribiré ni hablaré yo:lo hará el Espíritu Santo utilizándome como medio. A 
mí me corresponde solo rogar confiado y vaciarme humildemente de mí mismo 
a fin de ser instrumento dócil que no pone obstáculo a la fuerza de vuestra 
Palabra. Esto, pero, no me excusa de construir este libro-guión para centrar 
bien los temas a exponer y así facilitar mi tarea de catequista. “estad siempre a 
punto para dar una respuesta a quien os pida razón de vuestra esperanza” (I 
Pe.3,15). Así quiero hacerlo,Señor, pero ayudadme….!!   

Ahora quedo tranquilo, Señor, porque confío plenamente en Vós. Ahora puedo 
decir con gozo y grande ilusión : al…trabajo !!  

 


